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	Quizá sea un tal vez

Harry Potter es propiedad de J. K. Rowling.

Este fic participa en el topic "Castigo con Umbrige" del foro El Mapa del Mortífago.

El reto que no entregué fue el del Poliamoroso, con la pareja Dudley & Vicky Frobisher, como segundo sorteo me tocó Hermione Granger. En el reto es sobre escribir un amor entre tres de cualquier manera, siempre que se vea que existe ése amor. Hice mi mejor intento con éste trío tan peculiar.

Por cierto, es un WI? Y quizá haya un poquito de OOC, sólo un poquito.

.

.

**Quizá sea un "tal vez".**

.

.

_«Los ojos verdes esmeraldas del muchacho no reflejaban absolutamente nada, estaban tan vacíos que costaba creer que hacía un tiempo fueron el reflejo de un joven: al que no dudó en maltratar en diversas ocasiones, que golpeó sin dudar. Y que desprestigió a causa de sus padres, quienes no pararon de asegurarle que él era un bicho raro, un anormal y que era mejor que evitara juntarse con sujetos de su clase; su vista se desvió hacia el resto del cuerpo: mancillado y con un profundo corte en su pecho, del que barbotó sangre hasta que dicha perdida lo mató. Y él no hizo nada para evitarlo._

_Si tan sólo le hubiera tratado de mejor manera cuando estuvo vivo, si no hubiera sido tan bravucón ahora no le dolería su muerte. No tuvo que llevarlo al hospital para saber que acabó matándolo. ¿Por qué él? No lo sabía, de lo único que se aseguraba que _pudo _haber hecho algo más por él, su propia sangre… su primo. Le sorprendió que le doliera, vaya sí lo amaba a pesar de que enteró cuando fue demasiado tarde para reparar el daño que causó desde que tenía memoria. ¿Por qué tuvo que ser así? ¿Por qué no aprendió a apreciarlo cuando había tiempo?_

—_¡No puedo creer que lo hayas matado! _—_escuchó la voz de su madre, quien dio una exhalación al llegar al hospital; parecía bastante consternada_—_ ¿¡Cómo pretendes que lo encubramos, pichoncito?! ¡Media ciudad lo vio!_

—_¿Tienes alguna idea que afectará a mi carrera tu acto tan desconsiderado? _—_espetó su padre con furia, odio… La misma manera en que fue tratado su primo cuando todavía estaba vivo_—_ Obviamente no te importó._

_Bajó la mirada, ¿pensaban que no lo lamentaba? Era su primo y por fin lo comprendió, ya descubrió lo que sentía haber sido Harry Potter y no le gustó; lo merecía: recibir el gesto de decepción de su madre, la rabia de su padre, el gesto fruncido de sus progenitores solamente porque estaba ahí. Y Harry no. Nunca más.»_

El sonido del despertador provocó que abriera los ojos de golpe, incorporándose con fuerza sobre la litera; se llevó una mano hacia sus ojos y descubrió que estaba llorando a causa del sueño, más bien, pesadilla que tenía; hacía dos años que dejó de soñar con eso, a causa de esos monstruos que los atacaron a él y a Harry en ése lugar. Fue la primera que se puso en el papel de Harry: cada mal rato que pasó, él lo vivió hasta que reaccionó y propuso a que cambiaría su forma de comportarse, que sería mejor persona y que le debía una buena disculpa a su primo por _todo_. Sin embargo no era tan fácil como pensó que sería: significaba de ser alguien más, de dejar de golpear a gente sólo porque quería hacerlo.

Y ahora su familia tuvo que haberse escabullido para preservar su existencia, a causa de una guerra que se estaba dando en el mundo de la magia; a veces, por más egoísta que sonara, quería volver a creer que la maga no existía, que sólo eran cuentos de hada. O, quizá, no haber sido agredido por… lo que sea que fuera. Daba igual ahora ya que no podía cambiar lo que sucedió, y aunque pudiera no se convencía que fuera lo correcto; ah, qué situación más complicada era la que estaban viviendo todos. Si bien a su papá no le importaba la seguridad de Harry, a él sí, quizá a su madre también, quizá.

Su papá perdió el trabajo hacía dos meses debido a las ausencias «injustificadas» que tenía; daba rabia no poder decirles la verdad pero era necesario y, según lo aurores que estaban encargados de su seguridad, lo primordial era mantenerlos a salvo. En opinión únicamente eran daños colaterales que podían resolverse cuando no estuvieran con la duda de sí los encontrarían y matarían por la simple causa que son la familia de Harry Potter. Él terminaba inquieto cada vez que recordaba el estado en que volvía su primo a su casa los dos últimos veranos; no dijo nada pero, después de quinto, percibió que cambió un aspecto de su vida.

Su madre insistió en que debía continuar con sus estudios de preparatoria y, tras una acalorada discusión con Hestia Jones, se resignó a que su hijo perdiera el año que estaba cursando; en el fondo concordaba con Hestia: era demasiado arriesgado ir a estudiar ya que no se sabía quién le impartiría las lecciones. No le importaba, en realidad, ir a la universidad; él no era ningún inteligente ni aplicado, lo tenía clarísimo desde pequeño, así que pensaba en trabajar en algún lugar que no requiriera de demasiados conocimientos. Que encontrara tal sitio, era otra historia.

No era que quisiera quedarse vagabundeando por ahí, sabía a la perfección que sus padres no podían estar más enojados con Hestia, en sus palabras por «tener que aceptar la ayuda de una anormal desempleada». Dudley llegó a creer que eran desconsiderados hasta que aceptó que toda esta situación era preocupante – desconcertante. ¿Sus amigos estarían bien con ése grupo persiguiéndolos? Dudley esperaba que la Orden ésta los protegiera también a ellos, aunque dudaba que se fueran a meter con un grupo que incordiaba a Harry desde tiempos memorables.

Ni siquiera había salido de su recamara cuando empezó a cavilar sobre todo lo que su mundo dio un vuelco considerable: hacía más de cinco meses que cambió todo, para bien o para mal. Por lo menos, pensaba Dudley, que la furia de su padre disminuyó considerablemente. Y que su madre comenzaba a aceptar la ayuda de unos «fenómenos». Él sólo quería salir ileso de esto, que toda su familia sobreviviera a un combate del que no pidió participar.

—Le preguntaré a Hestia si puedo ir a pasear un rato —dijo después de vestirse—, aunque sea con Diggle como escolta —Hizo una pequeña mueca, no se fiaba del todo de los magos a pesar de que coincidiera con ellos en algunos aspectos.

.

Cuando abrió los ojos se encontró en el interior de una pequeña cabaña, acostada sobre una cama y con varias vendas en su cuerpo. ¿Qué pasó? Instantes después entró una joven que no reconoció, pero tenía la sensación que la había visto en alguna parte. ¿Adónde? No conseguía acordarse de nada, ni siquiera de su propio nombre y eso la preocupaba, muchísimo. La susodicha desconocida se acercó hacia ella, le revisó las vendas para asegurarse que algunas heridas no se habían reabierto; curiosa, le preguntó lo que pasó.

—Ni idea —respondió—. Te encontré inconsciente en medio del bosque y te desangrabas; te traje aquí y has estado «dormida» por más de una semana —respondió sacando un palo de madera, decorado y muy bonito; pero lo miró con cierto recelo—. Qué raro, sé que sabes que es tú varita.

—No —dijo—, ni siquiera consigo acordarme de mi propio nombre .

_Perdió la memoria, esto no tiene precedente alguno. ¡Hermione Granger no recuerda nada! _—pensó la bruja aunque no le extrañó tanto: con la obsesa Comisión de Registro de los Nacidos Muggles debieron haberla lastimado, por esa razón ella prefirió huir antes que tuvieran que interrogar a su padre, quien era un mago nacido de muggles, contrario a su hija que era mestiza. Se suponía que los de Gryffindor eran valientes; y cuando la familia estaba amenazada, para ella pasaba a segundo plano—_. Me quedaré con ella, esperaré a que recupere su memoria con el tiempo. La llevaría a San Mungo pero… No, es mejor así. Y no confío en los muggles y sus métodos medievales de curación _—No era prejuiciosa, simplemente pensaba que la magia hacía mejor algunas cuestiones. Y la sanación entraba ahí.

_¿Qué es lo que me pasó? ¿Por qué no recuerdo nada? ¿Y «varita»? ¿Tengo una varita? ¡No tiene sentido, la magia no existe! No hay nada que lo compruebe, es ilógico._

—No te preocupes, lo recordarás conforme pase el tiempo —tranquilizó, sacándola de sus pensamientos, y la obligó a sentarse—. Tú nombre es Hermione, el mío es Vicky.

Con todo lo que acontecía a su alrededor, consideró prudente omitir los apellidos. La idea era protegerse a sí misma, ahora también a Hermione; eso era lo que hacían las compañeras de casas porque ni siquiera eran amigas. Vicky la veía pasar a veces pero nunca entabló conversación con ella… hasta ahora; y las circunstancias no podían ser más desfavorables para ambas. Como algún _mortífago _estuviera en el mundo muggle –lo dudaba– estarían en un lío.

—Hermione —repitió la antes mencionaba. Le gustaba como sonaba «Hermione» en sus labios—. ¿Está bien que me quede contigo, Vicky?

—Por supuesto —dijo Vicky sonriéndole a Hermione—, desde ahora nos cuidaremos la una a la otra.

—Creo que tú más a mí —murmuró Hermione deprimiéndose. Qué desagradable era no poseer ninguna memoria, por más insignificante que fuera; además sentirse indefensa no le agradaba, aunque no concebía la concreta causa; bueno, no se quejaría por todo. Por lo que le contó Vicky, tenía suerte de seguir viva.

No sabía cuanta suerte.

—Tengo que ir a comprar los víveres —dijo Vicky levantándose de la cama—. ¿Te importaría quedarte?

—No —contestó, se quedó dormida después.

Vicky la miró con cierta tristeza, sacudió su cabeza y abandonó la recamara; al pasar unos minutos, llegó a la tienda y, con la lista en mano, cogió todo lo que necesitaban. Sólo que en esta ocasión tuvo que calcular para que alcanzara para ambas y que tuviera el capital necesario para costearlo. Salió el local con varias bolsas muy, muy, muy pesadas que a duras penas conseguía equilibrar; no le importaba si estaba siendo paranoica o no, pero desde que llegó ahí –separándose de su familia, quienes estaban en el otro lado de la ciudad– se decidió por no usar la magia para _absolutamente _nada. La idea era que no la localizaran, haciendo hechizos por aquí y por allá no ayudaría en _nada_. Quizá sí estaba siendo maniática con la situación, más de lo necesario.

Después, con el dinero que ganaría en un par de horas, cubriría la vestimenta de Hermione. Para Vicky era inadmisible que usara la misma, todos los días, mientras durara la guerra; razón por la que tomó las medidas de la ropa, ignorando los gusto que ni siquiera sabía. O lo ignoró desde que se enteró de la amnesia, que ojalá que fuera temporal, de la bruja; estaba tan ensimismada que no se percató que chocó contra un adulto joven, quien la miró alzando una ceja.

—No deberías distraerte mientras caminas —dijo Dudley ayudando a Vicky a levantarse—, podría ocurrirte un accidente —acabó su regaño. Y se sintió un poco raro al hacerlo, normalmente no era quien sermoneaba a las demás personas para hacer las cosas bien, o recibía el regaño.

Dudley se quedó estático cuando se percató que seguía sosteniendo la mano de Vicky, la apartó ligeramente sonrojado; no pudo evitar quedársele viendo: Vicky tenía la cabellera corta de un marrón oscuro, medio lacio y unos atrayentes ojos azules. Su vista no se movió de los ojos de Vicky quien empezó a sentirse nerviosa al sentirse tan visualizada por él, sin embargo Dudley no pareció darse cuenta de sus propias acciones porque se mantuvo en esa postura por un largo rato; o al menos ambos lo presintieron de esa manera.

Vicky quería gritarle que dejara de analizarla y que se fuera hacia donde se encaminaba, no obstante su mente permanecía en blanco. A pesar de que quisiera realizarlo no se le ocurría qué palabras usar o cómo acomodarlas para hacerle entender de una buena vez que no podía fijarse por demasiado tiempo en una chica ya que la susodicha podía pensar mal de él; Vicky apartó los ojos al momento en que ligero rubor florecía en sus mejillas; Vicky empezó a detestar tener buen aspecto, que normalmente le encantaba presumirlo: con lo que sucedía en el mundo mágico era mejor evitar atraer la atención de las personas, sobre todo de las desconocidas. O bien podían ser simples muggles, o eran _mortífagos _encubiertos esperando para asesinar a más «ladrones de magia» que era como los etiquetó el Ministerio de Magia. Era indignante no poder hechizarlo, o golpearlo en su defecto; se olvidó que rompió su varita debido a que hizo el ademán de querer agarrarla.

Dudley avistó la acción de Vicky y se extrañó, ¿no se suponía que sólo las… eh, magas hacían magia? A lo mejor era una maga que fingía hacer magia o era una de verdad; se decantó por la segunda cuando Vicky deshizo el gesto.

_Creí que sólo era la Orden aquella la que estaba envuelta en un buen lío a causa del lord ése _—pensó Dudley entrecerrando los ojos, para mayor incomodidad de Vicky—_. ¿Es que hay algo que se les ha olvidado a Jones y Diggle decirnos? Les voy a preguntar, eso seguro _—ojeó nuevamente a Vicky y el rubor aumentó—. _Es muy guapísima _—Inconscientemente sonrió.

—Tú —empezó Vicky rompiendo el embarazoso silencio que se formó entre ellos y hastiada por la sonrisa, que malinterpretó. ¡Qué degenerado!, se contuvo para no darle una bofetada aquí y ahora—… ¡deshaz ése gesto!

—Lo lamento —se excusó Dudley, lo que menos quería era disgustarla.

.

Hestia masajeaba sus cienes al momento en que contaba mentalmente hasta diez, la fuente de su incordio tenía nombre y apellido: Petunia Dursley, quien de nuevo discutía con ella sobre la educación de su «pichoncito» y alegaba que «mujeres desempleadas no le impedirían a Dudley llegar a la universidad sólo por un lord caradura que no tenía mejores pasatiempos que atormentar a media comunidad llena de anormales»; Hestia no tenía hijos, ni siquiera un novio, así que no comprendía del todo el enorme disgusto que le estaba haciendo a pasar al impedir que Dudley completara su educación. Sin embargo según Petunia «era problema de Hestia por no emparentarse cuando era joven y…» ¿Era ilegal hechizar a una muggle sólo por ser tan insoportable? Lamentablemente _sí _y que tenía que protegerla. A veces Hestia no sabía quién era peor: si Petunia cuando su «hijito querido» estaba involucrado, o si Vernon con los gastos de la casa y sobre conseguir un nuevo empleo.

_A la próxima me la pensaré dos veces antes de aceptar una misión de guardaespaldas _—pensó la bruja— _y regañaré a Kingsley por engatusarme a éste sufrimiento. ¡Detesto de Dedalus! Se me fue con Dudley y se me da que no volverá en un buen… Muy, muy buen tiempo, ¿quién puede culparlo? Ésta familia no entiende la gravedad de la situación. ¡Y me vuelven LOCA!_

Finalmente Petunia se cansó de reprimirla, para alivio de Hestia, y fue a hacer el almuerzo a Vernon, quien no aceptaba nada que no fuera preparado por fenómenos.

—Jones —llamó Dudley a la aludida, quien se interesó al instante: en lo que llevaba con la familia Dursley, era la primera vez que Dudley le dirigía la palabra—, ¿nos estás omitiendo información sobre tu mundo?

Hestia sopesó la respuesta por un momento, luego todo lo que habían tenido que pasar vino a su mente y se dijo a sí misma que –lo mínimo– que podía hacer era comentarles la verdad.

—La historia es larguísima.

—Entonces empieza ya, Jones —demandó Dudley exasperado.

.

Hermione se removía en su cama, sus ojos se encontraban firmemente apretados y con una expresión de sufrimiento moldeada en toda su cara; había pasado ya una semana desde que despertó sin memoria y no conseguía entrelazar los recuerdos que iba recuperando después del incidente. Cada noche era peor que la anterior ya que sus pesadillas iban aumentado, cada vez era peor: vinculando unos enormes ojos que vio a través de un objeto reluciente, ella perseguida por un trío de hombres malos, una mujer que se vestía de rosa y que emitía un espeluznante «Ejem, ejem» como si fuera una tosecita, un hombre sin nariz… Se estremecía cada vez que meditaba sobre aquellos ojos amarillentos que estaban tomando más y más presencia en sus sueños, como si fuera importante para ella lo que sucedió a raíz de eso. La habitación estaba en penumbra, cortesía cortinas cerradas, sin embargo hacía horas que amaneció.

Se cayó de la cama tras voltearse, para escapar de la misma mujer loca que traía un arma filosa y que se dirigía hacia ella. Se despertó con los ojos anegados de lágrimas, no aguantó más la situación y se fue corriendo fuera de la casa; ella sólo quería escaparse de todo y de todos, tal vez actuaba irracionalmente sin embargo ¿qué importaba? Hermione dudaba que Vicky entendiera cómo ella se sentía y un comentario del tipo «estarás bien» o «intenta tranquilizarte» estaban de más, al menos en su opinión.

Hermione perdió la noción del tiempo, ni siquiera se fijó por dónde se encaminaba o a qué personas golpeaba en el camino; todo lo que quería era alejarse de… de lo que sea que estuviera persiguiéndola; ¿exactamente qué? No quería averiguarlo; un grito de alerta hizo que se fijara en su entorno, una expresión de espanto adornó su rostro: un automóvil apareció enfrente de ella, que no se detuvo a pesar de que el semáforo estaba en rojo. No sin lastimarla. Hermione cerró sus ojos esperando el impacto… Que nunca llegó a raíz de que un muchacho corrió, se abalanzó sobre ella y la apartó del camino; quedaron en una posición comprometedora; el automóvil se impactó en el poste más cercano.

—Sé que no fue tuya —dijo— aun así… ¡Fíjate por donde vas!

—Eh —dijo Hermione sonrojándose, acción que desconcertó a Dudley—, quita tus manos de mis tetas —pidió por lo bajo.

Ahora fue Dudley quien tuvo un rubor en sus mejillas, su intención nunca fue… En realidad ni siquiera sabía por qué la salvó, quizá tuviera que ver con que… No, no conseguía explicárselo; la cuestión era que no quería tocar lo que no debía y menos a una bruja –por la explicación de Hestia supo que no era «maga» sino el anterior término– a la que vio por primera vez cuando Harry volvió de su quinto año. Estaba sola en el andén nueve y tres cuartos esperando a alguien, se veía muy solitaria; por comparación, supo que era idéntica a Harry: sin amigos, con la única diferencia que ella no era ninguna niña.

—Lo lamento.

—Creo que no importa —Dudley advirtió el tono peligroso que usó, insinuándole que no lo volviera a hacer en lo que le restaba de existencia; teniendo sentido de la auto preservación, acató la implícita orden—… Gracias.

Hermione se desmayó, demasiada emoción en tan poquísimo tiempo.

Y, de no ser por Dudley, hubiera muerto.

.

—¡Oh, Duddy! ¡Eres todo un héroe! —gritó Petunia besando la frente de su único hijo, para vergüenza del aludido; a pesar de que Vernon, Hestia y él sabían que Petunia se asustó. ¿Quién no lo haría cuando su propio hijo se jugó la vida por un acto heroico?— ¡Estoy tan orgullosa de ti, pichoncito mío!

Hestia creía que sentía pena ajena. ¿«Pichoncito mío», en serio?

_Ha madurado. No sólo la ha salvado sino que también la ha traído aquí _—pensó Vernon mirando hacia la escalinata, en una de las habitaciones del segundo piso estaba Hermione—_; no sé en qué momento pasó pero estoy igual de orgulloso que Petunia, y algo entristecido. Qué agridulce sensación y contradictoria, por partes similares. Iré con la muchacha ésa, Petunia no dejará de felicitar a nuestro hijo _—Sonrió. Se prometió que recompensaría a Dudley de alguna manera—. _Un auto suena bien; si aprende a conducir, le compraré uno. Recuerdo que el hijo de un ex compañero de trabajo se chocó el automóvil; una verdadera lástima, el auto era de una buena marca. _

Cuando Vernon subió hasta la habitación de Hermione, escuchó un gimoteo proveniente de ella. A Vernon no le simpatizaba Hermione, ¿qué muchacha que se respetaba andaba con ropa tan andrajosa? Bueno, sería peor si resultara ser una anormal y por lo visto no lo era; abrió la puerta y la vio sollozando: Hermione había tenido otra pesadilla, una en donde una mujer –a la que llamaban Bella– se le acercó y le cortó el antebrazo. Qué alguien, quien fuera, la alejara de ella. No podía continuar sufriendo por memorias, no quería continuar recordándolo.

—Aléjate de mí —gimoteó débilmente—… ¡Déjame sola!

_¿Qué clase de joven eres tú? _—pensó Vernon acercándose con lentitud a ella; dudó un poco, le tocó el hombro. Hermione gritó, confundiendo la acción del adulto con su alucinación— _Es muy peculiar; ¿la habrán violado? Es lo único que lo explicaría su aversión a ser tocada._

_«_—_Miren a quién tenemos aquí _—_escuchó Hermione que decía la tal Bella, mientras se aproximaba hacia su persona con un cuchillo en su mano; se veía que la mujer disfrutaba de la tortura psicológica a la que estaba sometiéndola_—_: es una encantadora sangre sucia _—_escupió con desprecio_—_. Eh, Dragón, ¿no es está la muchacha que te superaba en los exámenes?_

_Un muchacho rubio se acongojó al instante, dubitativo asintió._

—_Haznos los honores _—"_Dragón" movió su cabeza con rapidez; por su rostro supo que quería marcharse. Atrás de él estaba, también, una joven de cabellera rubia; de mirada soñadora, con leve atisbo de pánico. La sonrisa de ella era tensa_—_. Oh, Dragón, ¡márchate de aquí y llévate a la Lunática contigo! Que tendré que demostrarle a ésta ladronzuela lo que sucede cuando le robas la magia a una verdadera bruja, ¿o me equivoco, sangre sucia? _—_La miró acechándola. "Dragón" y "Lunática" se fueron; "Dragón" caminaba más rápido que "Lunática", quien se detenía para apreciar la asquerosa decoración._

—_¡Yo no robé a nadie, Lestrange! Obtuve mi varita a los once años, en el callejón Diagon _—_dijo sin sonar desesperada, se cruzó de brazos y no retrocedió ni un solo paso. La mirada la sostuvo aun cuando Lestrange le cortó la mejilla en un movimiento brusco_—_. Me siento orgullosa de ser una sangre sucia _—_espetó._

_Lestrange se carcajeó.»_

Vernon advirtió que la respiración de Hermione era cada vez más rápida, a pesar de que sus ojos continuaban cerrados.

—Jones quiere verte —Vernon hizo una gran mueca de disgusto ante el comentario de su único hijo—. Es sobre un nuevo empleo.

—No necesito la ayuda de una fenómeno —siseó.

—Sólo ve —insistió Dudley.

—Cuídala —ordenó Vernon. Dudley lo observó sin comprender a qué se refería.

Hasta que oyó otro gemido proveniente de Hermione.

Dudley avanzó hacia ella, desconociendo lo que debía de hacer. En toda su vida _nunca _había tranquilizado a cualquiera, generalmente alguien lo calmaba a él; aun con eso presente, se arriesgó y la abrazó torpemente. Por experiencia propia sabía que eso la calmaría, o al menos lo intentaría. Hermione intentó apartarse pero Dudley no lo permitió; no se entendía a sí mismo sin embargo, últimamente, estaba cambiando su propia forma de comportarse. Quizá le ¿gustaba?

—Cálmate —pidió, mas, sonó a una orden. Dudley se lamentó internamente, ciertas cuestiones no se irían intentara lo que intentara; le diría algo agradable para consolarla… No, demasiado cliché; además, no sonaría creíble viniendo de él—. A lo mejor estés bien, a lo mejor no; sino te controlas, todo empeorará —Vale, se excedió un poquito. Ojalá que no la molestara.

_Es cordial _—pensó Hermione— _y no tiene muy buen carácter que se diga, pero es agradable _—Bajó la mirada apenada al momento en que un ligero rubor comenzaba a formarse en su rostro—_; sí, creo que me simpatiza._

.

Vicky continuaba buscando preocupadísima a Hermione, a quien no había visto desde hacía dos días. ¿Dónde se metió? ¿Los _mortífagos _la encontraron y después volverían a por su familia? ¿La asesinaron por su linaje de sangre? ¿O simplemente estarían torturándola? ¿Con la Comisión de Registro de los Nacidos Muggles la llevaron?

—Te encontraré, Hermione. Te lo prometo —susurró al viento, que en ese instante resopló elevándole su cabellera.

Vicky no sabía que llegaría a fugarse, debió ponerle más atención e intentar socorrerla cuando tuvo la oportunidad. Cualquier cosa que le sucediera le remordería la conciencia; si bien no eran amigas, se sentía parcialmente responsable de su seguridad.

_._

_«_—_Fue muy grosero conmigo _—_dijo Hermione lloriqueando, tenía once años y estaba agazapada debajo de un lavado_—_. Sé que no tengo amigos pero no tenía que recalcármelo con su grupito _—_sollozó cubriendo su cara con sus palmas_—, _sólo intentaba ayudarlo con la correcta pronunciación del hechizo._

_Oyó un bullicio generándose afuera, no queriendo hablar con nadie hechizó la puerta para que nadie pudiera abrirla desde afuera. Lo menos quería era tener que darle más explicaciones a chiquillas cotillas. »_

Se despertó sin espantarse o gimotear; en su semblante se podía apreciar un infinito desánimo. Con o sin «la magia» de por medio, era doloroso recordar que no tenía a nadie a su lado; a menos hasta que conoció a Dudley: él no la había maltratado, se detentaba que ayudarla era lo que quería hacer. Momentáneamente no pensaría en qué lo estaría motivando.

—Creo que me gusta, gusta Dudley —murmuró.

No se dio cuenta de que un pequeño sonrojo apareció en sus mejillas.

.

.

_¡Hola~! _

_Sólo podía escribir un OS para éste castigo, que era lo único que se permitía en el reto Poliamoroso, y era imposible semejante trío en una historia… por más larga que fuera. Por eso decidí terminarlo con el último pensamiento de Hermione, en el que se muestra que comienza a interesarse ¿románticamente? por Dudley. El WI? fue que Hermione no fue atacada por el trol en su primer año, no se hizo amiga de Ron y Harry y no tenía ninguna razón para ir a buscar a los _horrocruxes_. _

_Espero que les guste, porque a mí me costó escribirlo. ¡Un montón!_


End file.
